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Título: La enseñanza a través de las emociones, un horizonte por explorar en la didáctica actual. 
Resumen 
El aula debe ser un entorno en el que se encuentren presentes las emociones acompañando al proceso formativo, con el fin de que 
sirvan de apoyo para potenciar y perfilar las motivaciones de los alumnos, pues es necesario que el entorno, los recursos y los 
métodos de enseñanza-aprendizaje evolucionen. El objetivo de este artículo es poner de manifiesto la necesidad de utilizar 
estrategias innovadoras en el campo de la educación profesional en las que estén presentes las emociones, con el fin inculcar otros 
valores distintos a los tradicionales y conseguir así un proceso activo y significativo en el alumnado. 
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Title: Teaching through emotions, a horizon to explore in the current didactics. 
Abstract 
The classroom should be an environment in which the emotions are present accompanying the formative process, in order to serve 
as support to enhance and shape the motivations of the students, because it is necessary that the environment, resources and 
methods of teaching-learning to evolve. The aim of this article is to demonstrate the need to use innovative strategies in the field 
of professional education in which emotions are present, in order to instill other values than the traditional ones and thus to 
achieve an active and significant process in the students. 
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INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN 
Actualmente nuestro sistema educativo se encuentra en algunos aspectos en desacuerdo con la época presente que 
vivimos, pues convivimos con pautas metodológicas, materiales y recursos didácticos desfasados, creados en un 
determinado momento para hacer frente a una necesidad, y que aún en día se siguen utilizando de la misma forma, por lo 
que no responden a los retos educativos actuales.  
Durante mucho tiempo se han usado casi exclusivamente estrategias teóricas y clases magistrales. Pero este 
planteamiento suscita numerosas críticas y cuestiones, pues el uso de experimentos o el enfoque activo y participativo del 
alumno en el aula está cobrando importancia en una multitud de estudios pedagógicos, que pretenden que estas 
estrategias metodológicas se lleven a la práctica, para conseguir un aprendizaje significativo.  
Siguiendo la línea de lo anterior, la actividad desarrollada en el aula, debe ser una combinación entre lecciones 
magistrales y clases de contenido práctico, pues se alcanzarán los objetivos previstos de una manera más fácil y con mayor 
calidad, pues se facilita la mejora de los rendimientos y la actitud de los alumnos, y todo ello ayuda a afianzar 
conocimientos. En este punto, hablamos de la necesidad de incluir la creatividad en el aula mediante formas innovadoras 
de transmisión de conocimientos, como pueden ser el uso de las emociones en la transmisión de conocimientos en el aula. 
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Fuente: Elaboración propia. 
MARCO TEÓRICO Y CONCEPTUAL 
 En este sentido, la formación impartida en el actual sistema educativo, está enfocada más a la superación de 
exámenes que a la propia adquisición y comprensión de contenidos por parte del alumnado. Este error radica 
fundamentalmente en la metodología llevada a cabo en el aula para tales fines, que poco ha cambiado sus modos de 
enseñar (Pérez, 2011). Precisamente uno de los grandes problemas con los que se topa la educación es el de la innovación 
educativa, cuya estructura ha permanecido invariable prácticamente desde el siglo XIX, respecto a organización escolar, 
disciplinas básicas, currículo y libros de texto (Bunes, Cánovas, Ruíz y López, 2009). 
La educación no puede centrarse exclusivamente en esta premisa, sino que debe además ser una herramienta clave de 
desarrollo cognitivo, afectivo y social, del alumno a través de determinadas interrelaciones con el medio que les rodea.  
Así pues, el aula debe entenderse como un entorno en el que deben estar presentes las emociones, acompañando al 
proceso formativo, pudiendo así servir de nexo para potenciar  y perfilar las motivaciones de los alumnos. Y es que la 
esfera educativa forma parte de nuestras vidas, como tantas otras, y no se pueden separar y dejar de lado las emociones, 
sino que debemos tenerlas presentes en todos los procesos y etapas que nos sucedan, como parte de nuestra esencia 
(Gamboa, 2012). Igual que el aprendizaje sucede fuera y dentro del aula. 
Además al igual que el entorno, los recursos y los métodos de enseñanza-aprendizaje, están evolucionando desde 
perspectivas más actuales movidas por el mundo de las transformaciones digitales, por lo tanto todo lo anterior se está 
reformulando creando nuevos espacios educativos, donde prima la cultura tecnológica (Pardo y Reinoso, 2016). 
Las tecnologías, y sus recursos materiales, traen consigo nuevas formas de organización y procesamiento del 
conocimiento más flexibles e interactivas, relacionadas con dimensiones instrumentales (conocimiento práctico y 
habilidades), cognitivo-intelectuales (adquisición de conocimientos y habilidades cognitivas específicas para utilizar de 
forma inteligente la información), socio comunicacional (desarrollo de habilidades relacionadas con la creación de textos 
de distinta naturaleza), axiológica ( conciencia cultural de las tecnologías) y emocional ( sentimientos generados en 
entornos virtuales (Area, Gutiérrez y Vidal, 2012).  
 Es en este preciso momento, cuando cabe destacar la función de esta última dimensión, la emocional. Uno de los 
máximos representantes de este ámbito es Daniel Goleman (1995), que tal como indica, ‘’la inteligencia emocional se 
define como la capacidad de reconocer nuestros propios sentimientos y los de los demás, de motivarnos y de manejar 
adecuadamente las relaciones’’. 
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 Las emociones en el aula, se pueden trabajar desde distintas perspectivas y por medio de diversas actividades, es 
preciso estudiar el colectivo con el que se va a trabajar y las características del alumnado, con el fin de obtener un 
resultado enriquecedor. Las dinámicas de grupo, por ejemplo, además de estar en auge actualmente, suponen un amplio 
abanico para trabajar este campo y seleccionar la tarea o actividad conveniente al escenario educativo en particular.   
CONCLUSIONES 
Todo lo expuesto anteriormente permite visualizar una serie de ventajas que repercuten positivamente en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje en el aula, y que supondrán cambios sustanciales y rupturas respecto al modelo tradicional, y 
una manera más abierta y conectada del conocimiento, logrando un mayor impacto en las realidades educativas. Algunas 
de las ventajas relacionadas con el uso de componentes emocionales en el aula pueden ser: la introducción de emociones 
ayudan a fijar conocimientos, se crea un aprendizaje significativo, se potencia la memoria, se mejora el clima en el aula, se 
fomenta la creatividad y la motivación, entre otras.  
Otro elemento esencial dentro de este ámbito es el docente emocionalmente competente, que sin duda aportará un 
gran beneficio al alumnado, facilitando la consecución de los logros de estos, así como generando situaciones de 
satisfacción personal. Si esto es bien transmitido se generarán a su vez alumnos emocionalmente competentes, influyendo 
directamente de manera positiva en el resto de ámbitos de sus vidas, no sólo en el educativo. 
Además cabe mencionar la importancia de la educación en valores y desarrollo moral, en sus tres dimensiones; 
cognitiva, del mundo de los sentimientos y la voluntad. Así pues, se puede observar la influencia de los sentimientos en el 
ámbito educativo, teniendo estos una implicación directa en las propuestas pedagógicas, que relacionan el proceso 
cognitivo y el sentimiento, como elementos conectados, porque el razonamiento no es un proceso aislado del 
sentimiento.  En definitiva la educación debe combinar aprendizajes actitudinales y procedimentales con el fin de avanzar 
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